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actualidad. La clase invertida destaca la necesidad de 
cambiar modelos tradicionales de enseñanza al obtener 
por esta metodología dificultades en la comprensión de 
los contenidos. A su vez, la idea de inmersión promue-
ve el compromiso e involucramiento de los estudiantes, 
proponiendo una enseñanza que excede los límites del 
aula y permite a los alumnos comprender la realidad 
en la que están inmersos, interactuando con su entor-
no desde los inicios de su formación aprovechando las 
herramientas tecnológicas disponibles. Resulta de vital 
importancia las propuestas para pensar la clase univer-
sitaria. Tanto las interpretaciones curriculares, articula-
ciones funcionales, el aula expandida y una evaluación 
diferente, implican una evolución de la práctica edu-
cativa. Interpretar la clase re-concebida significa com-
prender el nuevo paradigma educativo, ya que conlleva 
a repensar la clase de una manera global que permita 
adaptarse a los rasgos del estudiante actual, a las carac-
terísticas del contexto y así formar profesionales com-
petentes.
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Abstract: The abrupt cultural changes promoted by the tech-
nological revolution permeated the global society. Thus, the 
interest and ability of individuals drastically mutated directing 
its actions towards the satisfaction of needs. These transforma-
tions interpellated the educational field to be changes in the 
context and the student profile. Therefore, it is postulated as an 
educational problem adopting teaching strategies that promote 
learning and enable the development of skills in students to 
train competent professionals.
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Resumo: As abruptas mudanças culturais promovidos pela re-
volução tecnológica impregnaram a sociedade mundial. Desta 
maneira, os interesses e capacidade dos indivíduos mutaron 
drasticamente direcionando seu acionar para a satisfação de 
necessidades. Estas transformações interpelaron o âmbito edu-
cativo ao produzir-se mudanças no contexto e o perfil do alu-
no. Portanto, postula-se como uma problemática educativa a 
adoção de estratégias didáticas que favoreçam a aprendizagem 
e possibilitem o desenvolvimento de capacidades nos estudan-
tes para formar profissionais competentes.

Palavras chave: aprendizagem - educação – classe – didática 
– educação universitária - estudante universitário - método de 
ensino - perfil do estudante – progresso educativo.
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La lectura académica. Estrategias
didácticas para el abordaje de la 
lectura en la universidad.
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Resumen: La lectura debería ser presentada como un universo de posibilidades de formación, como un incentivo del espíritu críti-
co y reflexivo de los estudiantes. Sin embargo, muchas veces se ve relegada a instancias de evaluación y comprobación de saberes.
Cabe entonces preguntar qué herramientas tiene en sus manos el docente para resignificar a la lectura. Es decir, ¿qué estrategias 
didácticas pueden favorecer  el carácter formativo de la acción de leer?
Para comprender las posibilidades de influencia de la actividad docente sobre la lectura, se diferenciarán dos etapas, la etapa 
pre-activa y la etapa activa. En el presente ensayo se presentarán estrategias didácticas, tanto desde la planificación de la lectura 
como de su papel en el espacio de una clase, para fomentar las acciones cognitivas en la lectura, y lograr introducir a los alumnos 
a modos de leer propios de un ámbito académico específico.
Se establece que los valores y normas adecuados a la lectura de un campo disciplinar universitario se exigen pero no se enseñan. 
El objetivo es pensar a la lectura no sólo como medio, sino como un fin en sí mismo, como un contenido a enseñar dentro de la 
educación superior.
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En el ámbito académico se pueden establecer dos pun-
tos de vista viciados en cuanto a la lectura. Por un lado, 
el docente que considera que sus alumnos no cumplen 
sus expectativas, siendo que no leen los materiales, o 
que los leen y no los comprenden. Por otro lado, el de 
los estudiantes, que consideran a la lectura como una 
obligación a cumplir sin otro sentido que la aprobación 
de una asignatura.
De estas situaciones se desprende que la lectura resulta 
una actividad frustrante para ambos protagonistas del 
proceso de aprendizaje. Es aquí donde el presente ensa-
yo se detiene, invitando a reflexionar sobre el papel de 
la lectura en el ámbito universitario.
La lectura debería ser presentada como un universo 
de posibilidades de formación, como un incentivo del 
espíritu crítico y reflexivo de los estudiantes. Cabe en-
tonces preguntar qué herramientas tiene en sus manos 
el docente para resignificarla. Es decir, ¿qué estrategias 
didácticas pueden favorecer  el carácter formativo de la 
lectura?
Para comprender las posibilidades de influencia de la 
actividad docente sobre la lectura, se presentarán dos 
etapas, la etapa pre-activa y la etapa activa. La primera 
se relaciona con las actividades que desarrolla el docen-
te antes de dar una clase: la selección de contenidos, 
la planificación de su enseñanza y la elección de los 
recursos, entre ellos la bibliografía. La etapa activa se 
relaciona con la puesta en práctica de su hipótesis de 
trabajo. (Jackson, 1968)
La etapa pre-activa, si bien es un paso previo al desa-
rrollo del escenario de una clase, debe ser contemplada 
dentro de una estrategia didáctica por parte del docente. 
Resulta clave la planificación de la lectura.
La elección de textos por parte del docente no debe ser 
azarosa, sino estar supeditada a la formación crítica de 
los estudiantes. El docente debe seleccionar lecturas 
cuyos enfoques puedan resultar enriquecedores a la re-
flexión de sus alumnos. Queda en manos del docente el 
análisis de las necesidades específicas de cada conteni-
do de aprendizaje y su relación con las posibilidades 
que ofrece cada material. (Antoni Zabala Vidiella, 2010)
Ya desde la etapa pre-activa de la enseñanza, se debe 
tener en cuenta el carácter formador de la lectura. Las 
lecturas que seleccione el docente deben estar en estre-
cha relación con los propósitos que el mismo se plantee. 
El hecho de tener en claro los propósitos se traducirá 
en mejores criterios de selección de materiales. En pa-
labras de Zabala Vidiella, “se requieren materiales que 
estén al servicio de nuestras propuestas didácticas y no 
a la inversa. “ (2010, p. 181).
Resulta importante también, luego de la etapa pre-acti-
va, comunicar estos propósitos y objetivos al estudian-
te, quien debería comprender la finalidad de la lectura 
que va a encarar. Con esto se evita una fragmentación de 
la lectura, que muchas veces se acentúa por la imposi-
bilidad de otorgar a los estudiantes un texto completo o 
un libro original.
Este recorte, que resulta entendible adecuándose a con-
dicionantes económicos, redunda en una descontextua-
lización de la lectura a realizar. Los estudiantes usual-
mente reciben una fotocopia, con una calidad visual 
pobre y sin elementos complementarios como capítulos 

anteriores, capítulos siguientes, datos sobre el autor, el 
libro, o la edición.
Es aquí donde el docente debería intervenir. Una foto-
copia de un texto sin la explicitación de propósitos y 
objetivos se presenta como una vacua recopilación de 
caracteres tipográficos. En cambio, cuando el docente 
deja en claro cuál es la intención por la cual entrega 
dicho texto a sus alumnos, el porqué y el para qué de 
dicha lectura, se dota de sentido a la tarea de leer.
Yendo más allá de la explicitación de los propósitos y 
objetivos docentes, se busca que los educandos se plan-
teen sus propios objetivos para y con el texto. Con el 
fin de que la lectura no sea vista como una actividad 
a realizar sólo por encargo, es importante fomentar la 
creación de objetivos propios por parte del estudiante. 
Esta idea de apropiación del material y del saber por 
parte del estudiante se desprende de la responsabilidad 
del docente de crear un marco facilitador para la com-
prensión de los textos otorgados. Sin las herramientas 
que el profesor pueda poner a su disposición, resulta 
impensable que el alumno se plantee sus propios objeti-
vos en relación a un texto.
Leer no es una actividad meramente receptiva, sino que 
implica operar sobre el texto para lograr un significado 
coherente. El carácter estratégico del proceso de lectu-
ra debe estar guiado por el educador, quien ya posee 
las herramientas para regular la actividad cognitiva del 
lector.
Estas estrategias tienen el fin de evitar la percepción 
por parte del aprendiz de que la lectura se relaciona so-
lamente con la evaluación. Resulta usual observar un 
panorama donde el hecho de leer en el ámbito univer-
sitario se ve relegada a dichas instancias de evaluación, 
presentándose ante el estudiante como un requisito a 
cumplir a modo de obligación para acreditar saberes. 
Estos saberes se asocian usualmente a funciones de la 
memoria, alejándose de un aprendizaje significativo al 
cual podría contribuir la lectura. 
Aquí reside la diferencia de pensar a la lectura como un 
medio para incorporar saberes, y no como un contenido 
en sí misma. El texto universitario debería ser el espa-
cio de diálogo del estudiante con otros profesionales de 
su disciplina, y consigo mismo. Esto implica apartar-
se de un paradigma de un alumno pasivo, que recibe 
los conocimientos de un texto para luego replicarlos. 
El docente debe entonces motivar una actitud reflexiva 
y crítica en la lectura, alejándose de la simple incorpo-
ración de contenidos, dando a entender que la lectura 
tiene mayores objetivos que simplemente saber qué dice 
un texto.
Esta postura se debe traducir también en estrategias di-
dácticas en la etapa activa de la enseñanza, es decir, en 
la clase puesta en práctica. Y es aquí donde el docente 
debe pensar al hecho de leer como un contenido en sí 
mismo, y no sólo como un medio.
Usualmente se presenta a la lectura como una habilidad 
básica, transferible y ya adquirida. Se parte del presu-
puesto que un estudiante universitario ya ha incorpora-
do dicha capacidad, y que la lectura no debería presen-
tar ningún desafío para él. Este presupuesto se relaciona 
con la concepción de un estudiante pasivo antes expli-
citada, que recibirá en sus manos diferentes textos que 
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deberá comprender con sus capacidades ya adquiridas.
Lo que no contempla este punto de vista es que el es-
tudiante universitario se enfrenta con un  nuevo uni-
verso de lecturas: las lecturas académicas especializa-
das de cada área disciplinar. Paula Carlino fundamenta 
que “(...) al ingresar a los estudios superiores [los estu-
diantes] se ven enfrentados a nuevas culturas escritas, 
correspondientes a los distintos campos de estudio.” 
(2005, p. 25) Los aprendices deben adaptarse a nuevas 
exigencias como pensadores y analizadores de textos.
Dentro del contexto expuesto por Carlino (2005), se 
establece que estos nuevos valores y normas se exigen 
pero no se enseñan. Cabe entonces cuestionarse cuán-
do el material de lectura pasa a ser un obstáculo en el 
aprendizaje en lugar de tener un carácter facilitador del 
mismo. 
Al pensar a la lectura universitaria sólo como envase 
portador de contenidos a aprender, y no como un conte-
nido en sí mismo, se cae en el riesgo expuesto anterior-
mente de llegar a un carácter obstaculizador en la ense-
ñanza. Los docentes muchas veces suponen que leer es 
encontrar en el texto la información que pareciera ofre-
cer. Sin embargo, desconocen que dicha información 
sólo está disponible y al alcance de quienes disponen 
de ciertos marcos cognoscitivos que los alumnos aún 
no han elaborado. (Carlino, 2005) Se exige entonces un 
modo de lectura propio de una cultura lectora discipli-
nar, que se da por sentada. El docente debe pensar a la 
lectura como un contenido a enseñar, incorporando a 
los módulos disciplinares específicos las formas parti-
culares de encarar un texto en dicho marco disciplinar. 
Los estudiantes carecen de conocimientos específicos 
sobre los textos y las categorías de pensamiento de cada 
disciplina en la que se han empezado a formar. No sa-
ben cómo dialogar con lo que leen, qué preguntas hacer-
le al texto. Se debe considerar la importancia de hacer 
lugar en las clases a la lectura compartida, guiada por 
el docente. El profesor debe actuar de puente o nexo en 
las distancias que separa a los estudiantes de la compre-
sión de los textos académicos. Jimena Dib argumenta 
que “(…) es importante acompañar la lectura de los tex-
tos con la reflexión acerca del contexto de producción 
del conocimiento (sus paradigmas, relación con otras 
teorías, momento en el que surge, etc.).” (2007, p. 63). 
En palabras de Carlino, “ayudando a entender lo que 
los textos callan porque dan por sobreentendido” (2005, 
p. 25).
A su vez, continuando con las estrategias de la etapa 
activa del aprendizaje, cabe destacar la importancia de 
una puesta en común en clase de lo leído. Siguiendo el 
planteo realizado en el presente texto, esta puesta en co-
mún no debe ser de carácter replicativo, sino debe tener 
el fin de problematizar lo leído, reflexionar sobre ello en 
conjunto, comparar, sistematizar y valorar. El docente 
debe fomentar la construcción del pensamiento a partir 
de la lectura. La idea es que los alumnos puedan ir más 
allá del texto, e incorporen parámetros de acción cogni-
tiva sobre la bibliografía que les sirva en la comunidad 
disciplinar en la cual se desarrollarán. María Teresa Se-
rafini expone que “a través de la lectura se desarrolla 

gran parte del aprendizaje, y las ocasiones de reflexión 
y del desarrollo de la capacidad de trabajo provienen de 
ella.” (1991, p. 43), pero sin la reflexión se vuelve a la 
lectura automatizada y obligatoria presentada en párra-
fos anteriores de este ensayo.
El objetivo es formar lectores autónomos, que comien-
zan siendo dependientes de la instrucción docente, 
pero pueden ir apropiándose de los instrumentos para 
la comprensión lectora. Esto les posibilita insertarse 
dentro de la cultura disciplinar que eligieron. Es decir, 
apropiarse de las acciones cognitivas de un texto propio 
de una disciplina se traduce en apropiarse de los conte-
nidos propios de dicho campo. El lector autónomo, por 
consecuencia, es un sabedor autónomo.
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Abstract: The reading should be presented as a universe of 
possibilities for training, as a critical incentive and thoughtful 
students. However, it is often shown relegated to instances of 
assessment and verification of knowledge.
It should be asked what tools the teachers have in their hands 
to give new meaning to read. I mean, what teaching strategies 
may favor the formative character of the act of reading?
To understand the possibilities of influence of the teaching of 
reading, it will be differentiated two stages, the pre-active stage 
and active one. In this essay I will present teaching strategies, 
planning both reading and its role in the space of a class, to 
encourage reading cognitive actions, and achieve introduce 
students to ways of reading typical of a specific academic field.
It is established that the values and standards appropriate to 
the reading of a university disciplinary field required but not 
taught. The purpose of reading is to think not only as a means 
but as an end in itself, as a teaching content in higher educa-
tion.
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Resumo: A leitura deveria ser apresentada como um universo 
de possibilidades de formação, como um incentivo do espírito 
crítico e reflexivo dos estudantes. No entanto, muitas vezes vê-
se relegada a instâncias de avaliação e verificação de saberes.
Cabe então perguntar que ferramentas tem em suas mãos o pro-
fessor para resignificar à leitura. Isto é, ¿que estratégias didáti-
cas podem favorecer o caráter formativo da ação de ler?
Para compreender as possibilidades de influência da atividade 
docente sobre a leitura, se diferenciarão duas etapas, a etapa 
pré-ativa e a etapa ativa. No presente ensaio se apresentarão es-
tratégias didáticas, tanto desde a planejamento da leitura como 

de seu papel no espaço de uma classe, para incentivar as ações 
cognitivas na leitura, e conseguir introduzir aos alunos a modos 
de ler próprios de um âmbito acadêmico específico.
Estabelece-se que os valores e normas adequados à leitura de 
um campo disciplinar universitário se exigem mas não se en-
sinam. O objetivo é pensar à leitura não só como médio, senão 
como um fim em si mesmo, como um conteúdo a ensinar den-
tro da educação superior.

Palavras chave: pedagogia – leitura – conhecimento – edu-
cação – educação universitária - didática.
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La letra chica. Implicancias fuera
del aula del ser docente.
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Resumen: Dar clases es como uno suele describir al trabajo docente. Al definirlo de esa manera se deja de lado a dos momentos 
fundamentales de la enseñanza que están en la letra chica del contrato que se firma al comprometerse con la cursada. En este 
ensayo se pretende rever la importancia de las fases preactiva y pos activa de la enseñanza.

Palabras clave: fases – preactiva – interactiva – pos activa – programación – planificación - enseñanza. 
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La señal de una inteligencia de primer
orden es la capacidad de tener dos ideas opuestas
presentes en el espíritu al mismo tiempo y,
a pesar de ello, no dejar de funcionar.

Hay muchas razones por las cuales una persona puede 
comenzar a transitar la experiencia de ponerse al frente 
de un aula universitaria. Sin adentrar en una discusión 
sobre los modelos de enseñanza, se pueden encontrar 
seguramente personas que creen tener una condición 
innata facilitadora para transmitir sus conocimientos 
–los cuales creen valiosos, por supuesto-, otros quizás 
se sienten con la experiencia suficiente para afrontar 
cualquier consulta de los estudiantes, saben por demás 
los avatares de su profesión y por ende del contenido a 
explicar, entonces creen que el dar clases sobre ese tema 
no debería ser una gran complicación. 
A pesar de no ser una salida laboral muy redituable, 
hay certeza de que en muchos casos se encuentra a la 
docencia como una salida laboral de una estabilidad 
difícil de encontrar en otros trabajos; el compromiso y 
acercamiento al aula puede venir por ese lado. Quizás 
la búsqueda se enfoca en lograr abrir una nueva puer-
ta dentro de la profesión, incorporando al currículum 
laboral una faceta de por sÍ prestigiosa, porque el dar 
clases sigue considerándose hoy en día algo valorable 
profesionalmente.

Sin querer minimizar la razón por la que una persona 
llega a estar al frente de un aula –cuestión que se entien-
de que marca un comienzo de perfil docente- se enfoca-
rá este breve ensayo en lo que sucede una vez firmado 
un supuesto contrato con la cursada. Sea la razón por la 
que fuere, al fin y al cabo, todos los docentes terminan 
encontrándose ante la misma situación.
Se llamará letra chica a lo que quizás muchas de las 
personas que piensan en dar clases no conocen como 
trabajo fuera del horario regular de cursada. Si se hace 
un paralelismo con otras profesiones, se verá que en 
muchos casos tanto la preparación como el análisis de 
lo ejecutado son parte activa e importante del resulta-
do del objetivo final. Sin ir más lejos, un futbolista in-
tenta ejecutar en 90 minutos lo ya entrenado infinitas 
veces durante toda la semana. Cualquier otra persona 
cuyo trabajo es en relación de dependencia, entiende 
como momento para solucionar cuestiones laborales a 
sus horas pagas habituales. Todos entienden que ese 
tiempo dedicado a pensar y solucionar los problemas 
que emergen del trabajo en sí, es parte naturalizada de 
la cuestión. En muchos casos no sucede lo mismo con 
la docencia. Se observará a continuación la importan-
cia de la preparación y el análisis del trabajo realiza-
do durante las horas de clase. Para eso se dividirá a la 
enseñanza –que sería el trabajo al cual se estaría aden-


